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PEECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me-

ses7'50PESEiAS. 
Comunicados á precios convencionales 

Hedaceión y talleres: S. Xorenge, 18. 

VIERNES 23 DE FEBRERO DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana OO'OS pesetas Ifnea 
En segunda y tercera. . . . . OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. id. 

jftlmlnlifraciin: Saavadra fajardo, 1S 

coBosEmnm 
El lunes próximo, como ayer nos 

enunció nuestro corresponsal telegráfi­
co, llegará á esta ciudad el distinguido 
hombre público Sr. Canalejas, al que se 
tributará sin duda alguna un recibimien­
to digno de huésped tan ilustre y de la 
gratitud que Murcia It debe por su her­
mosa iniciativa para la celebración de un 
Congresij Nacional de Agricultores. 

Indudablemente los trabajos prepsra-
torios de este, recibirán un gran impulso 
con la presencia del Sr. Canalejas, que 
tan intoi-esado se halla en el éxito de 
nuestro f ataro Congreso, par entender y 
con sobrada razón, qi^e fomentando esta 
clase de asambleas en que se ventilen 
verdaderos intereses nacionales, es co­
mo mejor y más prácticamente se labora 
por la gran obra de la regeneración del 
pais. 

El Congreso de Agricultores, como el 
Congreso Minero, están llamados á cons­
tituir veranaderos acontecimientos^ de 
trascendencia nacional, cuya celebración 
dará honra á nuestra ciudad, bajo 11 do­
ble punto de vista de la importancia ex­
cepcional de esas asambleas y de los 
puntos que en ellas habrán de diluci­
darse, tan esencial para los intereses 
agrícolas y mineros, como por el gran 
número de notables personalidades que 
con dicho motivo habrán de favorecernos 
con su presencia. 

La iniciativa nunca bastante alabada 
del Sr. Canalejas, habrá seguramente de 
traducirse en excelentes resultados, por 
la brillantez primero que indudablemen­
te revestirá nuestro Congreso Nacional 
de Agricultores y por los beneficios que 
de su celebración esperamos resulte 
para intereses tan dignos de preferente 
atención por parte de los poderes pú­
blicos, por constituir una parte esencial 
y principalísima de la vida de la nación . 

Gran envanecimiento ha causado á los 
ingleses el haber llegado á Kimberley y 
á Jaoobsdal, pero ni lo primero ha sido 
suficiente para restablecer las comuni­
caciones interrumpidas por el sitio, ni lo 
segundo ha impedido que los boers ori­
ginaran al generalísimo considerable nú­
mero de bajas. 

Se habló de la captura por las fuerzas 
británicas de un convoy enemigo, y aho­
ra resulta qne éstos son los que han 
apresado uno inglés, destinado á abaste­
cer á Kimberley, sin que el estar domi­
nado el terreno en que la aprehensión se 
llevó á cabo por las fuerzas británicas, 
haya sido obstáculo para impedirlo. 

Todas las posiciones hasta ahora ocu­
padas por los ingleses, hablan sido ya 
previamente evacuadas por los boers con 
gran calma,oomo lo demuestra evidente­
mente que no hayan dejado en poder de 
los nuevos ocupantes el más pequeño bo­
tín de guerra. 

De todo se desprende que la actitud de 
los boers es la misma que. hasta hoy han 
seguido, y hace sospsohar que peparan 
una nueva celada á las fuerzas de Ro-
berts. 

Una contingencia ya prevista y que 
parece empieza á realizarse, es la que 
avanzando el general en jefe hacia el 
Norte, sin obstáculo alguno, se vayan 
trasladando á retaguardia con objeto de 
interceptarle las comunicaciones. 

¿Serán los movimientos de ambos 
ejércitos precursores de un nuevo de­
sastre para las armas inglesas? No pare­
ce imposible dada la táctica seguida por 
los boers. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

22 Febrero 1900. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

.¿Habrá arpegio'? 

Hasta hoy no ha podido conseguirse 
un arreglo entre el gobierno y las opo­
siciones sobre la manera de terminar los 
debates de los presupuestos. 

Tendremos sesiones de Carnaval y Cor­
tes hasta mediados de Marzo, aun en el 
caso de que quede resuelta hoy la fór­
mula de concordia. 

Ayer no pudo verificarse la anunciada 
reunión de la comisión de presupues-
tos con asistencia del Sr. Villaverde. 

Esa reunión se verificará hoy y según 
informes de personas autorizadas, quie­
ra ó no quiera el ministro de Hacienda 
se llegará á un acuerdo, puesto que «1 
Sr. Silvela quiere salir de esa difloil si­
tuación creada por las intransigencias 

. del ministro de Hacienda. 
No teniendo gran fó en las oposiciones, 

teniendo, no sin razón, que flaqueen á 1» 
mejor y se entiendan con el gobierno, 
mediante alguna fórmula más ó menos 
nacida del arte de la pastelería, no hay 
que esperar otra cosa de la reunión de 
esta tarde que una inteligencia producto 
del regateo, en la que el deber venga á 
satisfacer á la necesidad con perjuicio de 
los intereses amenazados de la agricul­
tura y de la industria. 

Ese será el triste espectáculo que ofre­
cerán al pais gobierno y minorías. 

Ingleses y boers 
Continúa hablándose de las victorias 

atribuidas al general Roberts, de las que 
indudablemente debe restarse no poco, 
pues si el triunfo hubiera sido grande ó 
indiscutible, los despachos oficiales se­
rian todo lo explícitos, claros y termi­
nantes que el público londonense espe­
ra. La vaguedad de estos informes y la 
abierta contradicción en que se encuen­
tran con las noticias pariiculares, reve­
lan que hay algo de exajeracion y bas-
JtWte que dejar á un lado de lo que aque-
íloB telegramas contienen. 

¡Fuera política vieja! Gente joven, con 
entusiasmo, con ideas nuevas, pictórica 
de la vida, venga y arroje á los que solo 
sirven de obstáculo, á los estorbos eter­
nos, á los eternos buhos de esta noche 
triste de la patria calda, á la política 
vieja... 

Hace falta política nueva, y la política 
nueva solo pueden hacerla los jóvenes; y 
la juventud sana, la que piensa, la que 
discute noblemente, la que lucha enér­
gicamente, la que va en busca de hori­
zontes grandes y luminosos, esa, triun­
fará en la pelea titánica, y caerá la polí­
tica vieja, con sus odios y sus infamias, 
con su caciquismo y su tontuna, para 
dejar paso á la política nueva, que será 
redención, por que vendrá ahita de vi­
da y entusiasmo, vertiendo la idea nue­
va, en raudales de luz, como el alba que 
nace el primer dia de Mayo, tras las bru­
mas del invierno sombrío... 

José Martlnex Albacete. 

Hoy por hoy, no se divide España en 
regiones, sino en confeUi. 

En confetti engomados, para que duren 
siquiera cuatro días. 

Mariano tie Oáviam 

POLÍTICA VIEJA 
Ya que los viejos tratan sin piedad, y 

sin hacer distingos de ningún genero á 
la juventud, muy justo es que los jóve­
nes hablemos muy sinceramente de los 
viejos y saquemosá relucir cosas que aun 
sabidas por todo el mundo, no son ata­
cadas con toda la persistencia necesaria. 

Yo que no soy, ni oreo que seré, políti­
co, porque ni tengo personalidad para 
ello, ni me agrada tal carrera... («de bu­
rros, con premio al que menos corra > 
que diria uu amigo mió, que tal opinión 
tiene de la política) voy á dar mi sincera 
opinión respecto á ese emplasto, -que 
anuncian nuestros proliomhres como la 
gran panacea para curar todos los males 
de nuestra esquilmada nación. 

Política vieja vienen haciendo nues­
tros políticos; política vieja, engalanada 
exteriormente con alguna que otra idea 
nueva que la hace aparecer, ni más ni 
menos que como cualquiera anciana 
adornada con los atavíos de una joven, 
galanteando con cualquier muchachue-
lo. 

Y es que aquí no hay políticos, salvo 
dos ó tres (si llegan) honrosas excepcio­
nes. 

Aqui, nuestros políticos viven en la 
más eterna rutina, á lo viejo. 

La política vieja que se hace en España 
es política de odios y pasioncillas de ma­
la ralea, sin otro fin que el medro perso­
nal. 

Y parece mentira que el pueblo tolere 
la gran farsa de nuestra política vieja. 

Procuran ficontentarnos á todos, y hé 
aquí el por qué nadie protesta. 

Sucede que todos tienen sus humos de 
caciques y se forma un tejido burdo, co­
mo una red inmensa, en cuyas mallas 
caemos todos sin excepción, mallas que 
por lo finas^rompen los gordos y que nos 
prenden á los demás. 

Nuestra política vieja no puede remo­
zarse. Los viejos son viejos y para nada 
sirven á no ser para estorbar con sus im­
pertinencias y fastidiar con sus conse­
jos. 

Hace falta que los viejos desaparezcan; 
pero entiéndase bien, no pido yo la de­
gollación de los viejos; pido el arrumba­
miento de lo inútil por que los trastos 
viejos, los cachivaches inservibles, se 
arrumban en las covachas y la polilla se 
encarga de lo restante. 

Actualidad 
El doctor Thebussem, cartero honor i-

rio, debe de estar en sus glorias, si no es 
que ya le estomaga y empacha el inespe­
rado éxito que sus antiguos entreteni­
mientos alcanzan entre las muchedum­
bres de Panurgo. 

Aquella su dulce mania filatélica—á la 
cual debemos tan curiosas investigacio­
nes y tan amenas páginas—ha trascendi­
do portentosamente al vulgtim pecus, 

y no hay que llevarlo á mal, 
si hoy circulan sellos mil; 
nada de antinacional 
tiene un gusto tan pueril. 

Es un caso más de regresión colectiva— 
como decimos los sociólogos—y una es­
pecie de vuelta, en masa y en grande, á 
las aleluyas que hicieron la delio'a de 
nuestra remota infancia. 

Es lástima, para que esta nueva forma 
de adelanto al revés fuese completa, que 
no se haya hecho una emisión de selli-
tos con la Vida del hombre malo, 

iJuegaypierde.^ «Va'en calesa.» «Salu­
da á unas mujeres malas, •n t Molesta á unoi 
gallos.* «No acierta á nivelar los presu­
puestos*, etc., etc. 

El «Nuevo Mundo» traia ayer una 
plana de curiosidades filatélicas, con 
ocho sellitos variados puramente cata­
lanes, y á cual de peor gusto; cuatro va­
lencianos, torraets, uno de la región ara­
gonesa, en donde el escudo de la tierra 
aparece servido entre espinacas, como 
el tocino magro; uno de D. Basilio ¡que 
está hablando! y otro del cantón mur­
ciano, como decíamos hace cinco lustros 
y pico, que es el que tiene más gracia de 
todos, porque sus productos se destinan 
á sufragar los gastos del pomposo «en­
tierro de la sardina» que se celebrará en 
Murcia en las presentes Carnestolendas. 

«La Correspondencia» de anoche anun­
cia que también en Galicia se han 
emitido sellos regionalistas, con el após­
tol Santiago enmedio—que en su glo­
riosa vida las vio más gordas—y los es­
cudos de las cuatro provincias gallegas 
en las cuatro esquinas. 

Y efectivamente, el juego de las cuatro 
esquinas es todo ello. 

Por si toda esta filatelia les sabe á uS' 
tedes á poco, allá va le dernier cri del gé­
nero: 

«Para conmemorar el cuarto centenario 
del nacimiento del gran emperador Car­
los V, se ha hecho una preciosa emisión 
filatélica en diez colores distintos repro­
duciendo el maravilloso retrato del Ti-
ziano, grabado en cobre por el insigne 
artista Sr. Maura.» 

Las circunstancias, oh noble empera­
dor y rey, en que se encuentran los que 
fueron tus dominios, no pueden ser más 
á propósito para tales evocaciones y en 
semejante forma. 

Digamos, remedando lo de La bella 
Elena: 

Hcy en Madrid las glorias tuyas 
sirven no más para aleluyas. 

Más oportuna es todavía la coinciden­
cia de este furor filatélico con las fiestas 
carnavalescas. 

FORIVKB 
No han faltado en España escritores 

cuyos trabajos de crítioa, por la violen­
cia del lenguaje en ellos empleado, han 
proporcionado á quien los escribió tre­
mendos disgustos, y entre ellos á nues­
tro juicio ocupa lugar preferente el sa­
bio jurisconsulto, historiador y poeta 
Don Juan Bautista Pablo Forner y Pi-
quer, nacido en Mérida (Badajoz) el dia 
23 de Febrero de 1756. 

Forner fué educado en Madrid por su 
tio el célebre doctor Piquer, y cuando 
tenia 14 años de edad y habla estudiado 
Humanidad y Letras, se trasladó á Sala­
manca, en cuya Universidad estudió Le­
yes, alcanzando siempre señalados triun­
fos en los exámenes, tanto que lo mismo 
por sus profesores que por sus condiscí­
pulos ei a señalado como modelo de es­
tudiantes. 

La afición á las Letras que su tio y 
mentor supo inculcarle, hízole asistir á 
las clases de griego y hebreo, con el pro­
pósito de poseer á la perfección estos 
idiomas, así como el latin, para estudiar 
á los clásicos en la lengua que escribie­
ron, y fruto de la erudición adquirida 
por su vocación fué su primera obra, 
«Sátira contra los abusos introducidos 
en la poesía castellana» premiada por la 
Academia Española y escrita por Forner 
cuando aun asistía á las aiilas de la Uni­
versidad salmanticense. 

Terminada su carrera se trasladó á Ma­
drid con su tílrálo de doctor en Juris­
prudencia y el nombramiento_ de aboga­
do de la casa de Altámira aseguróle el 
sustento y le dio ocasiones para que bri­
llara en el foro, lo qne no fué causa para 
que Forner abandonara las letras. 

Cada dia era más apasionado por estas 
y más amante de la pureza del lenguaje^ 
y esta cualidad condújole á sostener lar­
gas y enconadas polémicas con Iriarte, 
García de la Huerta, Sánchez Barbero, 
Ayala, Valladares y otros, que le propor­
cionaron muchos enemigos y no pocos 
disgustos y quebrantos en su fama; y á 
tal extremo llegaron sus ataques y sus 
diatribas, que Carlos HI le prohibió pu­
blicar trabajos sin su autorización. 

Esta resolución del monarca y los con­
sejos de amigos cariñosos, entre los que 
se contaban D. Leandí o Fernandez Mo-
ratin y Melendez Valdés, decidieron á 
Forner á abandonar la senda que em­
prendió al escribir la sátira con Iriarte 
que tituló «El asno erudito». 

Entonces escribió un «Discurso so­
bre la Historia de España», lleno de eru­
dición y de sanos juicios, y poco des­
pués censuró y anotó la «Historia Uni­
versal» del padre Tomás Borrego, por 
encargo del gobierno, quien le pagó el 
dicho trabajo con una pensión de 6.000 
reales y con el nombramiento de fiscal 
de la Audiencia de Sevilla. 

En 1796 fué nombrado fiscal del Su­
premo y un año después presidente. 

Fué, además, individuo de la Acá de-
mia de Derecho español, centro que pre­
mió su «Plan sobre unas instituciones 
de Derecho Español». 

Dos meses más tarde de haber sido 
nombrado presidente del Tribunal Su­
premo, ó sea el 17 de Marzo de 1797, 
Forner bajó al sepulcro y el foro espa­
ñol perdió uno de los hombres que más 
brillo le han dado. 

Hernando de Aoevedm* 

seriamente su situación y se aprestan á 
la lucha. 

Buena prueba de ello nos dan los pro­
ductores de higos y granos de Elche, los 
cuales no fiando en las exposioionop ele­
vadas á lo's poderes públicos en deman­
da de la ley de alcoholes, pues conside­
ran de necesidad y urgencia la implanta-
oion de la destilería agrícola, nombraron 
una numerosa oojnistQn que en Madrid 
ha gestionado dicho asunto, trayendo 
buenas impresiones de la oisrte. •̂-

Además, los productores del campo da 
Lorca, también se aprestan á la defensa 
de sus intereses y entre los de nuestra 
vega también se nota algún movimiento 
favorable á la causa de la destilería agrí­
cola nacional. 
a Estos movimientos favorables á pro­
yectos de tanta importancia, ya los espe­
raba: y á fé que me he equivocado, pues 
creia tardarla más la opinión en respon­
der á la llamada que empezaron hacien­
do los arroceros valencianos. 

Esto me indica y lo veo con gpan sa­
tisfacción, que deseamos trabajar y pro­
gresar: lema noble y digno de todo pue­
blo honrado. 

Agrupémonos y enseñemos á los en­
cargados de legislar que sepan legislar* 
nos, atendiendo principalmente á nues­
tra agricultura, pues si esta es florecien­
te todo lo demás es fácil: pero si conti­
nuamos postergados no hay industria ni 
comercio, ni nada posible: por lo tanto 
somos merecedores de que nuestros go­
bernantes fijen un poco más su atención 
en nosotros y nos enseñen y ayuden con 
lo que nosotros no sepamos 6 podamos. 

Despojémonos todos de los egoísmos 
personales y unido» busquemos resolver 
las crisis ya existentes y las que puedan 
surgir, pues muchos productos están se­
riamente amenazados y necesitamos de 
todos nuestros esfuerzos para conjurar 
la amenaza. 

Unámonos para la defensa de nuestros 
productos contra los extranjeros, que 
son los que pueden hacernos daño y bus­
quemos la manera de fomentarlos, para 
lo cual necesitamos buenas voluntades y 
energías para que nos amparen en nues­
tro derecho á la vida, que todos tenemos 
por igual. 

Matemos los exclusivismos, que siem­
pre son odiosos y de esa modo podremos 
exigir de nuestros representantes que 
en vez de perder el tiempo en tantas dis-
cusione*, lo empleen en crear buenas le­
yes, que nos hagan progresar y lleven 
la moralidad á la administración. 

Urge, pues, la aprobación de la ley de 
alcoholes como primer paso para nues­
tra regeneración agrícola y á ello debe­
mos dedicar todos nuestros esfuerzos. 

Un agrIouHorm 

E PLEITO DE LOS BLeOHOLES 
Me felicito, porque parece que la indi­

ferencia y el abandono en que vivían la 
mayor parte de loa agricultores, se con­
vierte eñ actividad, estudiando alg« y 

LA NABANJA 
La exportación ha flojeado bastante 

para Inglaterra, pero ha sido importante 
para los demás países. 

Por via marítima han salido 84.859 ca­
jas bastante bien riistribuidas: Londres, 
15.018; Liverpool, 14.500; Hull, 6.800; 
Glasgow, 7.794; Manchester, 9.367; Bris-
tol, 4.383. Total para Inglaterra, 57.864 
cajas de naranjas. 

Para Alemania continúan los envíos, 
saliendo 16.883 cajas en vapores directos 
para Hamburgo, y 1.419 en ferrocarril. 
Para Amberes 5.663 y para Amsterdam 
4.447. 

La exportación por vía ferrocarril ha 
estado más animada que la semana an­
terior; 4.637 cajas han salido pm-a Fran­
cia, de las cuales, 3.588 con destino á 
París, la mayor parte procedentes de la 
huerta murciana. 

Además se han exportado 283 vagones 
á granel, de los cuales 277 se destinan ni 
consumo franeés y once vagones en 
tránsito para Bélgica y Suiza. 

La naranja ha subido y continúa su­
biendo de un modo quo nos parece iuo 
portuno ó injustificado. 

En cambio, los mercados extranjeros 
por el momento no se hallan muy dis­
puestos á admitii' esta alza; los merca­
dos ingleses, en las últimas subastas, 
han dado muy naalos resultados. El d 


